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    A Julia


    Que no ha nacido todavía, pero que ya vive. Deseando que su vida y la de su generación sean las mejores posibles.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Hace 75 años el médico francés Alexis Carrel escribió una obra muy interesante y profunda en torno al problema del hombre, titulada: L’homme cet inconnu. Fue una obra que leí con gran interés en mi juventud y que me causó entonces fuerte impacto. Han pasado tres cuartos de siglo desde la aparición de esa obra y las investigaciones científicas surgidas en este tiempo y las experiencias históricas acumuladas, han aumentado mucho nuestro conocimiento sobre el hombre y sus circunstancias, pero aunque ahora se sabe bastante más sobre el tema, el fenómeno humano sigue siendo enigmático y laberíntico. Este volumen, que lleva el título de: Esencias y enigmas humanos, intenta ser una aportación personal del autor al mismo tema, pero desde una óptica más amplia y compleja de tipo multidisciplinar, ya que Alexis Carrel, el promotor de este tipo de estudios, se centró mucho en su especialidad médica y el fenómeno humano, tema muy poliédrico, necesita visiones superpuestas, tomadas desde ángulos diferentes, que busquen el enfoque de sus múltiples dimensiones. Por otra parte, la metodología que se sigue en este trabajo, nada tiene que ver con la seguida por el famoso médico francés.


    En este trabajo el abordaje intelectual del tema se realiza desde varias perspectivas científicas y humanistas, las cuales no son contradictorias, sino complementarias para profundizar en los problemas y enigmas que todavía rodena al hombre. Es éste un primer volumen al que seguirán otros dos, todos ellos independientes, pero unidos en la misma línea de pensamiento. El conjunto formará una trilogía dedicada al estudio de la problemática existencial del hombre. No se aspira a dar respuesta a todas las preguntas que se puedan plantear, cosa imposible, sino solamente a unas pocas preguntas esenciales y quizás, esas pocas respuestas, necesiten con el tiempo revisiones posteriores, porque la verdad es escurridiza como una anguila y cuando creemos asirla se nos puede escapar de las manos. Lo importante es que en todo momento seamos honestos con ella.


    El presente estudio consta de 21 capítulos en los que alternan series de reflexiones breves, sobre cada tema tratado, con reflexiones desarrolladas con mayor amplitud y profundidad a manera de ensayos. El total forma un conjunto de 700 reflexiones breves y diez ensayos, entrelazados todos en el estudio de la problemática del fenómeno humano.


    Madrid, enero de 2011

  


  
    I: REFLEXIONES INICIALES


    1. Nos esforzamos en permanecer, pero todo fluye y cambia.


    2. El deterioro que produce la vejez es semejante al que sufre una imagen sucesivamente fotocopiada sobre la última fotocopia.


    3. Con el hombre la naturaleza toma conciencia de sí misma.


    4. Si la selección natural, de la que habla Darwin, favoreciese sólo la supervivencia de los más fuertes, todos seríamos leones o algo así.


    5. Para percibir bien la evolución hay que valorar correctamente la debilidad de los fuertes y la fuerza de los débiles.


    6. La pedagogía moderna se esfuerza en evitar las frustraciones de los alumnos. Debería esforzarse en enseñarles la manera de superarlas.


    7. Si quieres vivir bien no te apresures.


    8. Aprovecha los bellos instantes fugitivos porque ésos ya no volverán más.


    9. Resulta sospechosa la inteligencia humana cuando se sabe que existen actualmente arsenales atómicos con capacidad para destruir decenas de veces el planeta en el que vivimos o que hay mil millones de personas que padecen hambre mientras sobran y se destruyen enormes cantidades de alimentos en otros lugares.


    10. La muerte es la socialización suprema. El mendigo, el capitalista, el aldeano y el gobernante quedan allí igualados. Es el comunismo total y absoluto.


    11. Las quimeras en la vida son como las zanahorias que se ponen delante de los asnos para que anden.


    12. Un multimillonario gravemente enfermo cambiaria su fortuna por una buena salud. Moraleja: ¡Conservad vuestra buena salud, porque vale una auténtica fortuna!


    13. En la Divina Comedia, Dante Alighieri primero visita el infierno y el purgatorio acompañado de Virgilio y después el paraíso acompañado de su amada Beatriz. En los amores actuales, de la prensa del corazón, primero se visita el paraíso y después el infierno.


    14. Del mismo modo que hay personas que tienen tendencias suicidas, hay países que tienen tendencias disgregadoras.


    15. Un tópico es una burbuja intelectual, cultural o política que, pese a su falsedad inicial, no cesa de crecer hasta que estalla finalmente.


    16. Como esos niños que producen pompas de jabón con un canutillo así se producen tópicos políticos y culturales en sociedades inmaduras.


    17. Quien no sabe respetar no sabe convivir.


    18. Me apasiona el cosmos. Cuanto más lo miro y estudio menos comprendo la razón de su existencia. ¿Para qué tanta inmensidad gratuita? ¿Qué sentido tiene todo eso?


    19. Mira en profundidad más allá de las apariencias, porque la realidad puede ser muy distinta de lo que parece.


    20. La probabilidad es una especie de mano invisible que dirige, en determinada dirección, procesos aparentemente aleatorios.


    21. Es moral todo aquello que, sin perjudicar a nada o a nadie, beneficia a otra persona, al grupo, a la colectividad, a la especie o a la naturaleza.


    22. La amistad entre personas mayores es semejante a la que tienen los compañeros de naufragio.


    23. La democracia es una ilustre y bella dama que desgraciadamente es muchas veces secuestrada y abusada por los políticos.


    24. Un pasado brillante no remedia ni consuela un negro futuro.


    25. Aunque raramente la alcances persigue siempre la verdad y se honesto con ella.


    26. Como el vaquero en la pradera, que galopando tira su lazo a reses fugitivas, así hace el pensador lanzando interrogantes a la realidad compleja.


    27. Cuando los envidiosos no pueden atacar el mérito ajeno emplean el silencio para combatirlo.


    28. No es acumular saber lo que importa, sino tener criterios claros para guardarlo.


    29. Cuando creas conocer la realidad sigue profundizando y conocerás aspectos nuevos insospechados a veces en contradicción con los conocidos previamente.


    30. Una escapatoria del determinismo físico sería la verificación cósmica de la no localización cuántica.


    31. La vida es muchas veces una búsqueda de cosas que no se encuentran y un encuentro de cosas que no se buscan.


    32. Acertar es llegar a la posada. Errar es desandar el camino y buscar una nueva senda.


    33. El supremo valor en la vida es la misma vida con dignidad, amor y buena salud. Lo demás todo es relativo.


    34. Si las malas circunstancias no afectan la buena salud no son tan malas.


    35. Es preferible buena salud en malas circunstancias que mala salud en buenas circunstancias.


    36. Una buena virtud es la contención en el vencedor.


    37. La verdad es escurridiza como una anguila, cuando crees atraparla se te escapa de las manos.


    38. Las políticas ilusorias y demagógicas dejan tras de sí muchas frustraciones.


    39. Muchas hazañas y éxitos conseguidos no se hubieran alcanzado de haber sabido sus protagonistas lo que realmente les esperaba.


    40. Hay errores creativos y verdades estériles


    41. Vivir es despertar de múltiples noches. Morir es dormir sin sueños una noche eterna.


    42. Einstein encarceló la realidad física en los límites de la velocidad de la luz. Ahora hay intentos de romper los barrotes de esa cárcel. La no localización cuántica es uno de ellos.


    43. El saber mucho puede evitar fracasos, pero también impedir éxitos.


    44. La inteligencia animal y la de los especialistas humanos se asemeja mucho. Sólo se desenvuelve bien en nichos ecológicos, científicos o culturales muy específicos.


    45. El hombre, por ahora, no puede viajar largas distancias en el espacio, pero puede construir gigantescos telescopios segmentados que permiten el viaje de su mirada a lugares lejanos.


    46. En la pasión amorosa lo trágico y lo irrisorio pueden estar muy próximos.


    47. España como país demuestra tener una enorme resistencia y vitalidad, pues ha sido capaz de sobrevivir durante muchos siglos a sus políticos.


    48. La humildad es buena para los triunfadores y el orgullo es bueno para los perdedores.


    49. No me gusta ni me asusta la muerte, pero prefiero que esté muy lejos de mí.


    50. Quienes nacieron en medio de las riquezas y de los éxitos de sus padres no tuvieron demasiadas oportunidades para crearse un sólido proyecto de vida.


    51. Que gran entereza tenemos ante las desgracias de los demás y que poca ante las nuestras.


    52. Si luchas por algo puedes perder, pero si no luchas ya has perdido.


    53. Tu adversario puede tener una parte de razón. Aprende a reconocerla y aceptarla.


    54. Si quieres ser feliz valora más lo que tienes y menos lo que no tienes.


    55. Hay algo peor que la carencia de libertad: hacer creer al personal que la tiene cuando no es así.


    56. Si antes de nacer me hubieran consultado hubiera podido dar algunas sugerencias para mejorar mi propio diseño.


    57. Sólo las sociedades y las culturas inteligentes dan oportunidades de realización a las personas inteligentes.


    58. Existe una razón simple, ingenua y superficial y una razón profunda y compleja. La primera ha inducido a grandes errores.


    59. Sólo merece el nombre de filósofo el hombre que, buscando siempre la verdad, piensa en temas diversos con independencia, profundidad y objetividad.


    60. A veces una persona es buena porque no puede ser otra cosa.


    61. Cuando Apolo intenta aprisionar a Dionisios éste se escapa por la ventana o la puerta trasera.


    62. Solo los necios se aburren.


    63. Schiller, el poeta alemán, hablando del tiempo, decía que el pasado estaba eternamente quieto: Ewig still steht die Vergangenheit. Sin embargo, pocas cosas cambian tanto como nuestra percepción del pasado.


    64. Quienes sólo ven un aspecto del problema, resuelven con rapidez y terquedad, quienes ven múltiples aspectos resuelven con lentitud y flexibilidad.


    65. La creciente complejidad de la cultura y la sociedad las hacen cada vez menos eficientes porque aumenta la lentitud y la dificultad de las decisiones.


    66. El niño tiende a confiar en los adultos. Son los adultos los que no confían entre ellos.


    67. Hay personas tan especializadas en ponerse medallas que se ponen las suyas y las de los otros.


    68. No busques frutas tropicales en bosques de alcornoques y encinas, allí sólo encontrarás corcho y bellotas.


    69. Cuando la desgracia te golpee, no te quiebres, conviértete en yunque.


    70. Las culturas que creen en si mismas respetan a sus ancianos, las que no creen en ellas mismas exaltan a sus jóvenes.


    71. Se puede vivir muy bien con poco y muy mal con mucho.


    72. El talento profundo ha de resignarse a la incomprensión y la indiferencia de las masas


    73. El menú intelectual más generalizado en las masas es el siguiente: 1er. Plato: Sopa boba de partidos de fútbol. 2º Plato: Revoltijo de políticas mediocres, salteadas con corrupciones del tiempo. Postre: Macedonia de amores y desamores, bien sazonados por la prensa del corazón.

  


  
    II: TOLERANCIA Y DIVERSIDAD CULTURAL


    1. SOBRE LA EXPULSIÓN DE LOS


    MORISCOS


    El jueves día 18 de marzo de 2010 asistí a la última conferencia dedicada a la conmemoración del 4º centenario de la expulsión de los moriscos de España. Tenía el siguiente título: Juan de Ribera y el duque de Lerma: ¿La expulsión de los moriscos era inevitable? Fue dada por el Dr. Roberto Fernández Díaz, Catedrático de Historia Moderna de la Universidad de Lérida. Estuvo bien. El conferenciante hizo una exposición inteligente y profunda de las múltiples causas que generaron el proceso que llevó a la expulsión de los moriscos. Entre ellas, el papel representado por personajes clave como el patriarca Ribera y el valido duque de Lerma. También jugó un papel importante, según dijo, la quiebra económica de la hacienda pública en esa época y el peligro que representaba la presencia turca y berberisca en el Mediterráneo.


    El conferenciante, que también era escuchado por algunos alumnos de su cátedra, estimuló a los oyentes a sacar conclusiones morales de ese hecho histórico para evitar que jamás pudiera suceder algo semejante. Me parecieron bien esos comentarios finales, especialmente si se tiene en cuenta que, entre el auditorio, había algunos jóvenes a los que hay que educar para la tolerancia y la buena convivencia. El conferenciante era también profesor de esos alumnos y sus comentarios morales estaban situados en ese marco docente.


    La tarea de los historiadores es difícil y complicada, porque penetrar a distancia temporal y cultural en la realidad de los hechos acaecidos y de las causas que los produjeron es algo muy complejo que en la mayoría de los casos requiere abordajes múltiples desde distintas perspectivas. Eso sucede, en mi opinión, con el proceso de los moriscos y su lamentable expulsión de España en el siglo XVII, un fenómeno histórico que tiene en su etiología una considerable complejidad y profundidad. Al finalizar la conferencia tuve una intervención bastante larga, donde comenté una nueva perspectiva sobre el tema. Estas fueron mis palabras:


    En primer lugar deseo felicitar a los organizadores de este ciclo de conferencias. Ha sido un ciclo de alta calidad por los temas tratados y por la categoría y la preparación de los conferenciantes. Se han dicho cosas de gran importancia y de gran interés que han aclarado muchos aspectos de aquel hecho histórico. Ha sido para mí muy interesante poder asistir a estas conferencias y poder oír a las personalidades que han hablado. He disfrutado con mi asistencia y espero que ciclos como éste, dedicados a temas históricos, se repitan en el futuro. Mi felicitación más sincera a los organizadores.


    En relación a la última conferencia, la que nos acaba de dar el Dr. Fernández Díaz, me ha parecido excelente y muy profunda en sus análisis. He tomado buena nota de los datos que nos ha dado y espero reflexionar sobre ellos. La pluralidad de causas que nos ha descrito, señalan la complejidad y las contradicciones que intervinieron en aquel hecho histórico.


    Un aspecto importante, que quizás he encontrado a faltar en estas conferencias, se refiere a posibles comparaciones que se podían haber hecho con procesos históricos muy semejantes que sucedieron también en España algunos siglos antes de la expulsión de los moriscos. Me refiero a las expulsiones que también experimentaron los mozárabes andalusíes. Aludí a ese tema en la primera de las charlas: la que dio el Dr. García Cárcel. En mi opinión, cuando se examinan los 9 siglos que duró la presencia musulmana en España se deja ver que existe una “simetría histórica especular” entre lo sucedido en la primera mitad con los mozárabes y lo sucedido en la segunda mitad del periodo con los moriscos.


    En efecto: ya desde la llegada del Islam a la Península se produjeron huidas y éxodos de poblaciones cristianas del Sur hacia el Norte. Ese goteo de exilios voluntarios o forzados se mantuvo en los cuatro primeros siglos, especialmente a raíz de los martirios que se produjeron en Córdoba en el siglo IX y de la intolerancia almorávide y almohade de los siglos XI y XII. En ese último siglo se produjeron nada menos que cuatro expulsiones de cristianos: la de 1106 en la que fueron expulsados los mozárabes de Málaga. La de 1126, a raíz de la incursión de Alfonso I el Batallador de Aragón, en la que fueron expulsados al Norte de Africa los mozárabes de Granada. Igualmente en los años 1138 y 1170 se expulsaron a África mozárabes de diversos lugares. Al final de ese siglo la cristiandad andalusí había quedado prácticamente deshecha. Hasta el punto que el sultán almohade Yacub, el vencedor de la batalla de Alarcos de 1195, se jactaba de que no había dejado en pie ninguna iglesia o sinagoga en todo su territorio. Todos los templos cristianos o judíos habían sido destruidos. Era la primera manifestación de guerra religiosa total realizada en la Península Ibérica.


    La cristiandad de la España islámica, que tenía más de un milenio de existencia, había quedado a finales del siglo XII prácticamente destrozada. La intolerancia ideológica total y la aplicación del concepto de tierra quemada en las comunidades religiosas ajenas, lograron esos efectos. Es importante resaltar que mientras en el Sur se realizaban esas expulsiones y se ejercía esa intolerancia religiosa, en el Norte cristiano las tres religiones y las tres comunidades convivían razonablemente bien. El concepto de tolerancia religiosa había muerto en al-Andalus, pero se mantendría durante varios siglos en los reinos cristianos del Norte.


    Esa extinción forzada y violenta de la cristiandad andalusí es muy semejante, en mi opinión, a la que se impuso después a los moriscos al finalizar la Reconquista mediante la expulsión y las actuaciones inquisitoriales. Hay una simetría histórica en ambos procesos, hasta el punto de que se repiten personajes y hechos muy parecidos. Hubo martirios cristianos en Córdoba en el siglo IX y persecuciones inquisitoriales contra musulmanes después, desde el siglo XV. Hubo rebeliones cristianas violentas en Bobastro, en Al-Andalus, en el siglo IX, con líderes muy singulares como Omar Ben Hafsun. Las hubo también islámicas, muy parecidas, en las Alpujarras en el siglo XVI, con líderes como Fernando de Valor. Se argumentó contra los cristianos de Al-Andalus que estaban en connivencia con los reinos cristianos del Norte. El mismo argumento se empleó en la expulsión de los moriscos al atribuirles connivencia con los turcos y los berberiscos. En ambos casos hubo deportaciones, exilios y expulsiones forzosas y en ambos casos hubo también colonización de otros territorios por parte de los exiliados y transmisión de importantes influencias culturales. Mozárabes y moriscos, son, en mi opinión, las dos caras de un proceso histórico de convivencia y confrontación entre dos culturas producido en el territorio peninsular.


    Tal como dije el día en que dio su conferencia el Dr. García Cárcel, la etiología de la intolerancia hispánica, que desgraciadamente culminó con la expulsión de los moriscos en el siglo XVII, hay que buscarla en las raíces de intolerancia y violencia dejadas en la Península por las actuaciones islámicas precedentes. En mi opinión, las invasiones africanas de los siglos XI y XII, de los almorávides y los almohades, rompieron el difícil equilibrio que hasta entonces había mantenido la convivencia de “ las tres religiones” en la sociedad hispánica. Esa irrupción de fanatismo religioso africano, almorávide y almohade, agudizó mucho la confrontación ideológica peninsular y quebró su difícil convivencia, primero en Al-Andalus y después en la España cristiana.


    Américo Castro definió, en un pasaje de sus obras, la situación de las culturas presentes en la época medieval hispánica, como una situación de “contendientes convivientes”. Es una frase acertada pues existió convivencia en algunos periodos de su historia y de esa convivencia surgieron importantes frutos culturales que enriquecieron a nuestro país y también a Europa, pero paralelamente existieron también fuertes confrontaciones y fue esa contienda secular la que generó la intolerancia posterior, primero en un campo y después simétricamente en el otro.


    No ha sido España el único país en el que han sucedido hechos históricos de esa naturaleza. Hechos semejantes han sucedido en otras muchas ocasiones y en otros muchos lugares. Un caso más próximo a nuestro tiempo, bien notorio y mucho más grave, fue el acaecido en el Imperio Otomano en los años 20 del siglo pasado, cuando 400.000 griegos cristianos que vivían en Constantinopla, actual Estambul, desde la época de la fundación de esa ciudad, fueron expulsados y lo mismo sucedió con 1.400.000 griegos, que vivían en la antigua Jonia y eran descendientes de antiguos pobladores helénicos que habían vivido en esas tierras desde mucho antes de Homero, es decir, desde hacía más de tres milenios. Los griegos y los armenios cristianos sufrieron expulsiones y violencias. Estos hechos fueron acompañados por una reacción, de sentido opuesto, según la cual 500.000 turcos fueron expulsados del territorio helénico, donde habían vivido desde hacía casi cinco siglos.


    La historia está llena de ejemplos donde la confrontación nacionalista, cultural o religiosa, genera intolerancia y ésta se traduce a veces en violencias y expulsiones. El problema está siempre en la confrontación totalitaria, porque con ella se tiende a negar al otro. Se tiende a negar la alteridad. Pero en el caso de España, no hay que olvidar que el inicio de esa confrontación fueron las 4 invasiones islámicas sufridas por la Península. La del siglo VIII, la de los almorávides del siglo XI, la de los almohades del siglo XII y la posterior de lo benimerines.


    2. OTROS CASOS HISTÓRICOS


    La historia medieval de España se puede interpretar de muchas maneras distintas. Una de ellas, que utilizo a veces en mis trabajos, es considerar el lento desarrollo de la Reconquista medieval, como una especie de proceso de descolonización en cámara lenta. Un proceso, que en vez de ser rápido y fulminante como sucedió recientemente en Africa, Asia o en la Europa del Este, ha sido de evolución muy lenta y ha necesitado muchos siglos para consumarse. Recordemos que en los procesos descolonizadores, grandes comunidades de colonos, como los franceses, ingleses, belgas y portugueses de África, los holandeses, franceses y los ingleses de Asia, tuvieron que abandonar precipitadamente, países en los que vivían desde hacía siglos, por las violencias y las presiones indígenas generadas por la independencia política. Los retornados portugueses de Angola y Mozambique, los pieds noirs franceses de Argelia o los varios millones de colonos alemanes del Este, son entre otros muchos casos, ejemplos de minorías expulsadas, implícita o explícitamente, por la unificación, la independencia, la homogeneización o las represalias de los países donde residían.


    Aparte de los factores etiológicos que se han citado, en el caso español con los moriscos, el factor que actúo de reactivo y fue determinante de su expulsión, fue en mi opinión, el temor, consciente e inconsciente, que se sentía en la sociedad mediterránea, especialmente la valenciana, ante el peligro turco y berberisco. Un peligro que era entonces muy real y estaba muy presente en toda la zona costera levantina, donde eran muy habituales los desembarcos súbitos de tripulaciones berberiscas dedicadas al saqueo y destrucción de poblaciones costeras y al rapto de personas para pedir después fuertes rescates económicos. Las típicas expresiones catalanas y valencianas, como: Haver-hi moros a la costa, y Veure moros en la costa, que hoy se emplean con otros sentidos, o la calificación de: Torres de moro, a determinadas construcciones antiguas levantadas cerca del mar como puntos de observación y alarma, se refieren a ese temor constante hacia desembarcos inesperados y a la necesidad de estar atentos y vigilantes para evitarlos.


    La zona marítima mediterránea era una zona muy vulnerable y muy peligrosa debido a ese tipo de ataques, inesperados, especialmente si los atacantes, como se suponía, estaban, en algunos casos, en connivencia con los grandes asentamientos moriscos del interior. El enrocado cultural de esa minoría musulmana había imposibilitado su asimilación, aumentando las agresiones hacia ella de la sociedad cristiana mayoritaria y las reacciones defensivas de los grupos atacados. El proceso de homogeneización religiosa y política que se había generado en España, los temores de la época, las causas económicas subyacentes y las fuertes polarizaciones ideológicas llevó a su lamentable desenlace.


    El triunfo de la intolerancia en todos los casos comentados en el mundo, aparte del enorme dolor que causó a los millones de familias implicadas, significó siempre un gran empobrecimiento para los países respectivos, porque perdieron una población muy valiosa y porque destruyeron una variedad de situaciones culturales muy enriquecedora y creativa. En el caso de España, las expulsiones de los judíos primero y de los moriscos después, fue una lamentable sangría demográfica, en un momento importante de su historia, muy necesitado de hombres y de esfuerzos. Fue una pérdida de minorías muy cualificadas o muy trabajadoras que habían contribuido muy positivamente a la cultura y la economía española de aquel tiempo. Exactamente lo mismo ha sucedido en los demás países donde se han producido expulsiones. En todos ellos esos hechos han significado un empobrecimiento. Turquía, por ejemplo, que expulsó a casi dos millones de griegos cristianos, que eran una minoría muy cualificada, si hubiera sabido mantener su convivencia interna y su variedad de situaciones, hubiera progresado más rápidamente y sería ahora mucho más europea de lo que es y su entrada en la Unión Europea, levantaría muchas menos suspicacias de las que levanta actualmente.


    Más de lo mismo se podría decir de Argelia, Angola y tantos otros países donde las intolerancias nacionalistas, de indígenas y europeos, impidió una convivencia que hubiera armonizado e integrado en un proyecto común las minorías existentes. Ciertamente era un problema muy difícil de resolver, porque esas minorías de colonos estaban acostumbradas a unos privilegios que debían desaparecer o disminuir con la nueva situación política. Cosa a la que ellos no estaban dispuestos. Por otra parte, las mayorías indígenas estaban cargadas de envidia, odio y afán revanchista. Sin embargo, aunque muy difícil de conseguir, hay países como Africa del Sur, que están teniendo éxito en esa difícil tolerancia integradora, posiblemente porque el peso de las minorías es muy grande allí, pero, quizás por esa convivencia que han sabido mantener, Sudáfrica es ahora, uno de los países más progresivos y con mejores posibilidades de su continente.


    Hay también otros muchos países en los que minorías culturales conviven razonablemente bien con mayorías culturales distintas, gracias a la mutua tolerancia que se practica. Es el caso del 10 % ciento de cristianos que conviven con los musulmanes en Siria, el 7% en Egipto, el 5% de sueco parlantes de Finlandia, los hablantes de lengua bereber de Marruecos y Argelia, las diversas nacionalidades étnicas de China o las diversas comunidades diferenciadas existentes en multitud de países. Esos, y otros muchos ejemplos existentes en el mundo, indican que es mucho más normal, mucho más extensa y mucho más enriquecedora la práctica de la tolerancia y el respeto de la diversidad que lo contrario. Tal como ya expuse en otros trabajos míos, cuando se estudia la vida en general, no sólo la humana, se deja ver que la vida compleja, desde la célula eucariota hasta los sistemas ecológicos más amplios, es la resultante de múltiples simbiosis entre especies y seres diversos. Los seres humanos no quedan al margen de esa ley general. En la vida social la integración, la convivencia y la simbiosis predominan totalmente sobre la discordia y las disgregaciones.


    En lo referente al hombre, el estudio de todos los casos comentados indica que si se desean evitar los conflictos provocados por la diversidad, las sociedades mayoritarias deben tener un mínimo de tolerancia cultural que permita el respeto a diferencias religiosas, lingüísticas o de otro tipo en las minorías. Pero paralelamente los grupos minoritarios, situados en sociedades más amplias, han de ser también tolerantes hacia la mayoría. Cosa que no siempre sucede. Por ello, conservando su núcleo identitario esencial, deben integrarse, en un porcentaje elevado, en la sociedad mayoritaria en la que están viviendo, pues si se mantienen totalmente cerrados y aislados, como hacían los moriscos valencianos, son percibidos entonces como elementos extraños y ajenos a la sociedad dominante y se generan fuertes rechaces hacia ellos. Es imprescindible conseguir una zona amplia de convivencia e integración entre la mayoría y la minoría, para que se pueda generar un proyecto de vida común. Por otra parte, las lealtades y connivencias de esos grupos minoritarios con poderes externos enemigos, son factores muy agravantes, sumamente peligrosos y conflictivos, que hay que evitar a toda costa, pues suelen llevar a fuertes discordias. Ese fenómeno es bien observable en el caso de los colonos europeos en Africa, con el problema añadido de los grandes privilegios que tenían esas minorías en comparación con los indígenas. Se puede ver igualmente, en el caso de las colonias alemanas en el Este de Europa, que pese a sus muchos siglos de residencia, experimentaron simpatía y connivencia con el movimiento nazi. Igualmente en los casos de Grecia y Turquía, donde el nacionalismo griego de la Megale idea y el nacionalismo turco de Ataturc, fueron los reactivos que provocaron la catástrofe. Los nacionalismos y las religiones extremadas han sido siempre en este tema factores muy negativos.


    Cuando se estudia el caso de los mozárabes y los moriscos de España se ve igualmente que en ambas situaciones hubo connivencia de los grupos minoritarios con poderes externos afines. Los mozárabes fueron a veces factores importantes en conquistas cristianas, como sucedió con la conquista de Toledo por Alfonso VI, o como sucedió con alguna conquista aragonesa de Alfonso I el Batallador y en otros lugares. Los mozárabes de Granada, por ejemplo, fueron los que ofrecieron a ese rey aragonés la rendición de su ciudad y le estimularon a la asombrosa marcha que realizó con su ejército para llegar a aquella población musulmana en 1125


    Aquel intento de tomar la ciudad fracasó y en la retirada del ejército aragonés le acompañaron 10.000 mozárabes granadinos. Por eso no es sorprendente la decisión drástica tomada después por los sultanes almorávides y almohades de deportarlos al Norte de África. Decisión que aplicaron sistemáticamente en épocas distintas.


    En cuando a los moriscos, el núcleo más numeroso y más importante de esa minoría en España, eran los valencianos, los cuales además de la religión mantenían reciamente su lengua, sus vestidos y sus costumbres y formaban una comunidad totalmente separada de la mayoritaria cristiana. Las mujeres, por ejemplo, ignoraban en su gran mayoría la lengua del país y estaban muy apegadas a sus tradiciones. Esa falta de integración y el peligro turco y berberisco, muy real y presente en ese tiempo, junto a la homogeneización religiosa que se intentaba imponer en España, explican en buena parte lo sucedido.


    En el caso morisco, lo mismo que en el caso judío, fueron muy lamentables esas expulsiones, porque además de los perjuicios demográficos, culturales y económicos que provocaron, la gran mayoría de los expulsados eran descendientes de población hispana autóctona, que vivía en la Península desde hacia siglos y milenios. Los expulsados mantuvieron en muchos casos diversas raíces hispanas, algunas muy entrañables, como la lengua de la época, que los judíos sefardíes han mantenido, hasta hace poco en países de la diáspora mediterránea. Aún pude oír esa bella lengua en la isla de Rodas y en Tel Aviv, cuando visité esos países. Fue una experiencia conmovedora. También compre libros donde se recogían bellas y sorprendentes muestras de su curiosa literatura. Igualmente los moriscos dejaron huella perdurable de sus raíces hispánicas en Túnez, Argelia y Marruecos, donde hay muchas personas que se reúnen periódicamente para recordar sus orígenes andalusíes. Esa influencia cultural llegó incluso a países subsaharianos como Benin, donde la tribu de los Arma, ahora totalmente de raza negra, procede de antiguos moriscos españoles blancos. De los cuales se conservan más de treinta apellidos españoles, muchos de ellos de origen valenciano.

  


  
    III: EL ENIGMA DEL COSMOS


    74. Cuando era un joven estudiante de bachillerato, me sentaba a veces por la noche en el balcón de mi casa y miraba las estrellas durante largo tiempo reflexionando sobre su realidad. ¿Qué era esa grandiosa enormidad situada encima y en torno nuestro? ¿Qué éramos nosotros suspendidos como una insignificante mota de polvo en el espacio?


    75. No hace mucho tiempo, navegando con mi mujer en un barco fluvial por los ríos y lagos de Rusia, vimos brillar en una noche muy silenciosa y oscura el firmamento estrellado en su máximo esplendor y profundidad, fue una visión maravillosa e impresionante que la contaminación lumínica, no nos había dejado ver en otros lugares. No he olvidado esas imágenes grandiosas.


    76. Se dice que sólo en el universo visible hay más de 100.000 millones de galaxias. Parece impensable lo que eso significa, si se tiene en cuenta que, la luz, viajando a la asombrosa velocidad de 300.000 kilómetros por segundo, tarda más de 100.000 años en atravesar nuestra galaxia, la vía Láctea, de un lado a otro.


    77. Podemos imaginar las dimensiones de nuestra galaxia pensando que un año luz equivale a 9’5 billones de kilómetros y que la Vía Láctea, en la que vivimos, tiene un diámetro de 100.000 años luz. Se calcula que en ella existen más de 100.000 millones de estrellas, aunque algunos hablan de 200.000 millones. Son dimensiones y cantidades que sobrepasan con creces nuestra capacidad de comprensión correcta.


    78. Con los potentes telescopios actuales podemos observar galaxias situadas a a 10.000 millones de años luz. Pero si pudiéramos trasladar nuestros telescopios a esos lugares tan lejanos, seguiríamos observando más allá otras galaxias situadas a enormes distancias. Algunos han sugerido que el número de galaxias pudiera ser infinito ¿Qué es todo eso? ¿ Qué sentido tiene esa realidad tan descomunal? Nuestra razón no alcanza a comprenderlo. No existen respuestas científicas correctas.


    79. ¿Para qué tanta enormidad? ¿Qué significado tiene todo eso? Los científicos ya no se hacen esas preguntas. No tienen respuesta. Quizás el cosmos no tenga ningún sentido especial. Simplemente está ahí, tal como es, con sus cambios y transformaciones continuas.


    80. Steven Weinberg, el físico teórico y premio Nobel de física, refleja la opinión de muchos hombres de ciencia con estas palabras: Cuanto más sabemos del Universo, más evidente es su absurdo y su sin razón. ¿Estaba acertado con esa visión tan pesimista? No lo creo.


    81. Que nosotros no sepamos descubrir las razones del Universo no quiere decir que no las tenga y que sea un absurdo, como dice el premio Nobel Weinberg.


    82. Los hombres primitivos no conocían las razones de muchos fenómenos, que después se han explicado correctamente, pero ellos no creyeron nunca que fueran absurdos, supusieron que había causas desconocidas, quizás mágicas o mitológicas.


    83. Es lamentable que las distancias astronómicas tan desmesuradas y los límites de la velocidad de la luz tan restrictivos, impongan limitaciones, aparentemente invencibles, para conseguir una buena comunicación intergaláctica o extragaláctica. ¿Existen otros caminos desconocidos de conexión?


    84. Con nuestra visión antropocéntrica habíamos mitificado la posición y la importancia de nuestro planeta en el cosmos, pero lo que resulta de la ciencia astronómica actual, es que ambas cosas son completamente insignificantes en comparación con la inmensidad del Universo.


    85. Hubiera sido divertido y excitante un cosmos en el que las distancias y las velocidades de comunicación fueran asequibles a escala humana. Pero no ha sido así y la situación actual parece condenarnos a un gran aislamiento y a un gran silencio.


    86. ¿Pueden existir velocidades superlumínicas que rompan el aislamiento preconizado por la física actual? La no localización cuántica y otros efectos que se investigan, parecen ir por ese camino. ¿Serán verificados científicamente? ¿Servirán para encontrar posibilidades nuevas? No parece que sirvan para transmitir comunicaciones.


    87. Cuanto más miro al universo más me convenzo de mi pequeñez y de mi insignificancia. Estudiar astronomía es un buen camino para hacernos más humildes.


    88. En el origen de toda la realidad cósmica parece haber existido una enorme energía a temperaturas elevadísimas. Temperaturas producidas en la explosión inicial, cuyo enfriamiento progresivo generó toda la realidad tal como la conocemos.


    89. La materia y la naturaleza, tal como las percibimos, son el resultado de varias congelaciones sucesivas de la energía. Del plasma original a elevadísimas temperaturas, en el primer microsegundo del Big Bang, surgieron progresivamente, a medida que se enfriaba: partículas subatómicas, núcleos, átomos, moléculas, estructuras físicas. Se formaron las estrellas con sus sistemas planetarios, las galaxias y los cúmulos y los supercúmulos de galaxias. Progresivamente surgió toda la realidad conocida.


    90. Conocemos bastante los procesos de nacimiento y muerte de estrellas con la compleja formación de sistemas planetarios. Son todos procesos muy lógicos, racionales y comprensibles.


    91. De las cuatro fuerzas fundamentales que conforman la realidad física: la nuclear fuerte, la nuclear débil, la electromagnética y la gravedad, es esta última la que parece moldear mejor las estructuras existentes, especialmente los sistemas solares, planetarios y galácticos.


    92. En todo sistema solar las órbitas planetarias surgen del equilibrio entre dos fuerzas antagónicas: la fuerza gravitatoria de la estrella y la fuerza centrífuga generada por la rotación del planeta. Lo mismo sucede con las órbitas de satélites en torno a planetas.


    93. Las órbitas astronómicas se mantienen por el equilibrio entre la atracción gravitatoria y la fuerza centrifuga de la traslación.


    94. ¿Qué mantiene la cohesión de una galaxia? Quizás la atracción gravitatoria de un poderoso agujero negro. Quizás un núcleo masivo de estrellas o una masa invisible de materia oscura.


    95. Si la gravedad actuase a nivel cósmico sería lógico que todas las galaxias deberían converger hacia un centro y, sin embargo, parece que más bien se están alejando unas de otras. ¿Es ese alejamiento un efecto de la explosión inicial? Si fuera así debiera disminuir progresivamente la velocidad de alejamiento y parece que aumenta.


    96. Desde hace poco se habla de energía y de materia oscura, como de un componente oculto y muy mayoritario del Universo. No se pueden ver, pero se detectan sus efectos. Hay ahí un buen campo de investigación que puede explicar el alejamiento progresivo de las galaxias y cambiar modelos cosmológicos anteriores.


    97. La percepción del Universo, con su grandiosidad inconmensurable, ha hecho sentir al hombre su propia pequeñez y su propia insignificancia. Quizás haya sido la percepción inconsciente, de esa enorme y poderosa realidad externa, la que ha generado el instinto religioso del ser humano, presente en todas las culturas y en todas las épocas históricas, bajo formas distintas.


    98. Se ha dicho que el origen de la religión en los hombres primitivos estaba en el temor del hombre ante los fenómenos desconocidos de la naturaleza. Si eso fuese así, los animales también serían religiosos y no parece que lo sean. Más bien el origen del sentimiento religioso puede estar en la percepción consciente o inconsciente de la grandiosidad, la potencia y la carencia de explicación aparente del Universo.


    99. La percepción, consciente o inconsciente, de la realidad natural y cósmica, es posiblemente la causa que ha hecho surgir en la conciencia humana el sentimiento de su insignificancia y su desvalimiento frente a esa alteridad natural y cósmica tan impresionante y superpotente.


    100. La ciencia explica muchas cosas, pero no explica bien la razón última de esas explicaciones. Hay un punto en el que no tiene respuestas a preguntas que se plantean. Lo que no quiere decir que las respuestas anteriores dadas no sean ciertas.


    101. El yo humano se siente abrumado e impresionado por el no yo cósmico.¿Cómo no sentir respeto y reverencia ante algo tan grandioso y potente?


    102. Cuando los pueblos o las culturas no encuentran respuestas racionales se buscan respuestas mitológicas. Todo menos quedarse suspendidos en la incertidumbre. Sin embargo el pensador debe afrontar la incertidumbre y la duda antes de aceptar respuestas evidentemente erróneas.


    103. El pesimismo científico y filosófico se manifiesta en estas palabras apocalípticas de Bertran Russell: ...todos los trabajos de los siglos, toda la devoción, toda la inspiración, toda la meridiana inteligencia del talento del hombre están destinados a extinguirse en la inmensa muerte del sistema solar. ( A free Man’s Worship 1923 )


    104. Quizás, en contra de lo que dice el filósofo inglés, antes de la muerte segura del sistema solar, la inteligencia evolutiva haya encontrado vías para saltar a otros puntos de la galaxia y emprender allí periodos de expansi
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